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PUNTOS DE SUSCRIPCIÓN 
ADMINISTRACIÓN: CALLE DE LA LIBERTAD, 18 

T EN LAS PRINCIPALES LIBRERIiS DE HADEID Y PROVINCIAS 

P a r í s —Mrs. Boyveau et Chevillet, rué de la Ban-
que, 22. 

Ajmncios españoles. — A 25 céntimos do peseta 
línea en cuarta plana. 

í d e m er t raxyeros y reclamos, á precios conven­
cionales. 

Cada anuncio satisfará 1 0 céntimos de impuesto.— 
(Ley 27 Marzo 1900.J 

__ Dirección telegTáfloK É P O C A . — M A D E I D 
TELÉFONO HÚM. 39 APARTADO NÚM. 101 

NO SE DEVUELVEN LOS ORIGINALES 

W^A. É P O C A 
E T n n S TEIEESAIUS T NOTiMS DE U TARDE 

PRÉCÍOS DE SUSCRIPr-íON 

MADRID.—Un mes, 4 pesetas; trimr h j , 12» ^¿^¿¿ít. 
tre, 23? año, 4 0 . 

PROVINCIAS.—Un mes, 5 pesetas; trimc3tíe,18,aOf 
semestre, 24t un año, 4 8 . 

trNXÓlT TOSIDA];.—Cuba, P u e r t o Bico v FiUr 
pinas.—Un mes, 7 pesetas; trimestre, 20} semesfre, 40^ 
un año, 8 0 oro. 

Portugal, Gibraltar y Marruecos, el'mismo precio ^ 
provincias. 

Número del día, 15 céntimos.—Atrasado, 2 5 . 
La correspondencia de Administración á D. TRMS 

CISCO B O B O N A T . 

Eedacción y Administración: LIBEETAD, i? 

EL ESPÁSOUSMO CANARIO 
Bien merecerá de la Patria el conde de Ro-

manones, si cumplo lo que ayer anunció, de 
que no caerán en saco roto las enseñanzas que 
en s)i espíritu ha dejado la realidad durante 
el reciente viaje que, acompañando al Rey, ha 
realizado por el archipiélago canario, siempre 
que todo ello no se reduzca á la redacción de 
una Memoria sin eficacia, á un trabajo de cir­
cunstancias como los que en los periódicos se 
vienen publicando con el mismo motivo. 

Y para ello habrá que empezar i)or reducir 
d su verdadero valor cuanto se piensa y se 
dice acerca del españolismo de los canarios. 
Andamos, realmente, tan pobres de sentimien- • 
to patriótico, que parece como que los que 
'suelven de las Canarias se asombran de que 
allí haya sincero y vigoroso españolismo. Ello 
se desprende de que lo primero que dicen to­
dos es eso: son muy españolas las Canarias, 
-uinase que se creía á pie juntillas que había 
aui un separatismo formidable, y se celebra, 
como grata sorpresa, el verlo desaparecer en 
las maniíestaciones de entusiasmo que ha pro­
vocado la presencia del Rey. 
nra ^*®*'í̂ "̂ '̂ oiente. No se puede negar que sor-
ira P n ^̂  Peninsular que por primera voz lle-
vfn-̂  ^^"^'^las, el brío extraño, el intensísimo 
vi^orcon que allí se siente el patriotismo, el 
H^VÍ 1?-*^ sincero que se pone en las aclama-
r!fí^t^ ^ J^spaña y á sus altas representaciones 
na^^ '̂ - .^ii"iase que el alejamiento del solar 
paTOimico depura ese sentimiento de toda 
Hpif^^^i^f^ue la retórica y la concupiscencia 
e m X e c l ' n d o l o ' " ^"' '^^'*°' ^^^^^i^tuándolo y 
cn?í?v!lT"i^ ^^ analizar ahora las causas psi-
relao7nnt '̂  ̂ '̂̂  tenómeno, que bien podría 
vado dp n^?.*^T ̂ 3^^1 «̂ ™ cien veces obser-
S sinop^nl'i'l''^^^ la f9 existe, sea mucho 
S K m , « ^ i V ' * ^ l ' e l i g i o s o en las masas 
s iZa m e X ^ f ? i f S^̂ ^̂ ^ consagradas profe-
encuentra m S ?^"? "̂ ^ ^^- ^ n la Península se 
t c í ü S ^ nnl ^^^'''•«ente al patriotismo ])ar-
í S d o S a i"̂  '''̂  españolisnio: en Cananas, 
e S í í n inf? \^"'^P«i-«onalidad regional, está 
? a dif?^ f i^^ '*? "̂ ^ aspañolismo, que no se-
íes fnás im^ 'T*" ' ' ' ' ' ! "« «'̂ '̂  aquellos insula-
moq nnft*^ '̂ ^*'? ."̂ ^e l̂ '̂  peninsulares mis-
ónnrii^^ V ^ " castellanos ó tíallegos, catalanes 
e ^ n S ^^ ' ^^^^^ <iue españoles ó más que 
nína,\i ' 1^ "̂ '^o haberse operado en la PO­
PÍ S - ' ^^^^ en la formación de aquella so-
n-f̂ H ií^sular, la reducción de las diferencias 

pi5"^^'es al carácter general do españoles. 
á Maíí'^'^^ ^e hagan ilusiones los que vuelven 
fpri<f ^^^ satisfechos de su hallazgo—ese 
enomeno había sido ya observado y analizado 

j en veces en nuestras tierras de América. En 
1?̂  Antillas, como en el continente, el patrio-
iismo español alcanzaba siempre un vigor, te-
V» f MI"^ realidad muy superiores al vigor y á 
Hnk^^L^ ^^^^ 'i^e en la Península ostentara. 
meíoí^^nT' i i r ' l l™^ española, caracterizada 
ninsuwÍLn*r^*V' '^ ^l^e en la realidad po­
los ÍSf„ ' '"^^^^nt ' :a más fácilmente en aqíie-

q S e S l s l í S . ' ' " ' ' ' ° ^ Naciones autónomas, 

chascoSsn!í«"^^®x,^'^<^i^',ai^''^i'to otras mu-
' l u e f S r . n "Placen al caso, que no hay 
l a evKoii^"^^' ' ' ' ' ' '^ "'-^^'^«i" que por aque-
está todo rpLfu " " vigoroso españolismo, 
que Dodpmn,^^"'' ^" i^^ i^las Canarias, y 
que??noTn 1 ^ '™° ' >' (desentendemos de los 
deuiiaT?n1?t;^n ^ ' '^P^^ ^̂ e nuestras miserias 
de un í > S ^ ^ ! ' " horizonte, con la amenaza 
parte W a f l ^ ^? desintegración por aquella 
y en FifinfÍ^P^"°l^^"^o vibraba eai América 
nic»,««„ ipmas, y nos las hemos arreglado de manera aufí^X'J ""^ ^̂ ^ hemos arr 

Porqul fií he^os perdido todo, 
pero una vou P.^'^iotismo es, sí, una lenf^iun, 
ysu JlSeto^/ '^^q^^eponeáqi^abajo sn fin 
f,n;n„„ J^o- í^l creyente de una religión cual­q u i e r a si oa 7r«"j"- ' ,"" ' '" "'^ ^^'"^ r o i i g iuu u u a i -

resigníWón/hast. nn^^^^'^y^^í^' '̂ P°^i*-^ T"" de la vida pre?Pnt« ^^^ Sozo las penalidades 
íi-""L^t^^ba! d í n d ^ ^ r r " " ^ ^ ' ^n una vida '̂ iH Ul l ra tumhc / j ; " ' ' i i ' "^que comm tíu uuix v iua 
ticia, coimSi.^iJ^?'^? ̂ ^a reparada toda in us-
tismó Z ^ p f ^^toda adversidad. El patrio-
lleffa 'al T̂no í- Patriota también se resigna, y 
Poroesco^Tn^i^o en la abnegación heroica; 
Paraalo-nPi^'^^í^^.^^nza de que ello servirá 
as a S p . ? ' ' ' ""^^J -̂ Cuando el tiempo pasa y 

l l e k ni^f'"""^^ «̂̂  suceden, y el remedio n¿ 
tismórfLo/°™Pensación tampoco, el patrio-
ven bÍPn1^^¿ ̂  todos advierten que. ó no^lo sir-
tible o " oiÍ!t^^'*^^^?'^«'<5es él incompa-
s i i o n n l í ? - ' f^^^^ q^e legítimamente, 

EsnmJ^^-' '^"', han do aspirar los pueblos, 
que sim,?"'^?°^han seguido los americanos 
dieron^o '̂  l'?"^^^ españoles, pero que sacu-
que n^^^P^hiemo de España cuancío vieron 
apKí^i*^'' y hajo el, no llegaban al bienestar 
CÍO do ,, y necesario, tal cual ellos, en ejerci­
do unn ,? Pertecto derecho, en cumplimiento 
deseaha"^T?^*^a^ biológica, lo soñaban y lo 
dad r?̂ i I^'ífones circunstanciales de vecin-
micá n̂ ^ *'"^-\"''^ intelectual, ó de vida econó-
esa p'vni'"''^-'^'*^" ™^̂  ^ ™enos la marcha de 
cumnií "̂ -̂ ''̂ ^̂  P^""" ^"^ evolución fatalmente se '̂ 'Uinpje siempre. 
túciffil^®' pues nuestro espíritu el ospec-
condioi7^n españolismo de los canarios; pero á 
lias Gnín?-'^l.no dormirnos al arrullo de aque­
jar lo^ mi'p^^^'^^ aclamaciones, sino para bus-
Ponemno °^ de darle eficacia. A ello nos pro-
_____^^];^2,^tribuir con éste y otros artículos. 

despachos tele|ráf¡cos 
(IHÍ'. SERVICIO p . ^ r s 

PARTICULAR DE «LA ÉPOCA») 

BAP . ^ ' " ' * ' ' ' b o d a dol Rey. 

*;81a capital ofrecerán -f «^"i^'^^os monárquicos de 
desuboda , u n l n f n ^ A n ^ - ^ - «1 Roy, con motivo 

abrir una^suYorií!Í?A *" ' '"^""« ' J"°^a de damas para 
cesa Victoria Eu ' l 'n? ^ f^^"^' " ° ^ J°y* á la Prin-
fonso Xni._A7aí"^ ®* ̂ '^^ ^^ «" ^oda con D. Al-

SAI A M " * * " " ^ " ' ' * ^ * " " ' ° " « " S a l a m a n c a . 
d r i d , ' M p . ^ C a m b o r S n ™ n l ^ ^ ° r ' ' « ^•'•^".•''* ®" ^ * -
monumentos notabíes de e^?"»""''*-' ^^^^^ ''^^^ ei <»mea ae esta ciudad.—DomínaMe^:. 

«i< gene ra l Sotomavop L — J - • 
wmayoi.._u.os exped i c iona r io s 

a Te tuán . 

general de esta n^o,o nf/.;^ el nuevo comandante 
v a r e z d e l o t o m ^ i o r ' ^ ' " ° "̂ ^ división, Sr. Al­
ia» t ropaHel^^ '^ Í J :^^^^^^ su cargo por 
presencia. ^ ^ * ' ^ " ' * ' " ^ ° ' desfilando éstas en su 

El general Sqtomayor, que viene precedido de 
gran fama por su ilustración, condiciones de c a ­
rácter y caballerosidad, ha tenido un recibimiento 
en extremo cariñoso. 

—Las noticias que «e reciben de Tetuán siguen 
anunciando que los diputados á Cortes Sres. Villa-
nueva, Silvela (D. E ) y García Guerrero, son obje­
to de entusiastas pruebas de afecto por parte de los 
moros principales y la colonia hebrea, tan afectos 
unos y otros á España.—.B. Guerra. 

IOS REPOBLlCAlSJSPANfllES DE PABlS 
(DE NUESTRO REDACTOR CORRESPONSAL) 

PARÍS 8 de Abril. 

Desde que murió Ruiz Zorrilla, el grupo de repu­
blicanos españoles que siempre residió en Par ís , 
perdió toda su importancia. 

En realidad, haoíala perdido mucho antes; pues 
en los últimos años de vida del gran revoluciona­
rio, cerráronsele á ól mismo muchas de las puertas 
que en otros tiempos tuvo abiertas en la capital de 
Francia, siendo éste uno de los resultados más s a ­
lientes de ¡a política vigilante y afortunada que se 
llevó á cabo en tal época por la representación de 
España en Par ís ; pero en esa circunstancia, y ante 
la desaparición del jefe que á todos alentaba, se di­
siparon los restos de antigua opulencia que aún 
godían existir, y la ruina del republicanismo espa­
ñol fué definitiva en esta capital. 

Constituye, por lo lanto, una verdadera hipérbo­
le el hablar á la hora presente de los republicanos 
españoles de París . . . Existen aqui, sin embargo, al­
gunas personas que llevan ese nombre... restos de 
antiguas emigraciones políticas, viejos amigos de 
Ruiz Zorrilla, y ellos, con su mucha ó con su poca 
importancia, procuran no abandonar su represen­
tación. 

Pa ra no permanecer ociosos, reúnense de vez en 
cuando, y cada tres meses publican un periódico 
que titulan En aoani... Quand métne! 

Al frente do esa publicación hállase un distingui­
do periodista catalán, muy español, muy decidido, 
hombre de buena voluntad, D. Arturo Vinardell, : 
que fué gran amigo de Ruiz Zorrilla, y que nunca ' 
ha encontrado, en sus amigos de España, la co­
rrespondencia que merecían su inteligencia y su 
lealtad. 

Todos ellos han procurado y procuran agru­
parse en torno del Sr. Estévanez, que por su re­
presentación política y por residir siempre en P a ­
rís, en donde emplea todo su tiempo en trabajos li­
terarios, podría servir de cabeza visible á esa des­
medrada iglesia. 

Y el caso es que, con frecuencia, tiene mucho que 
oír lo que hablan, y mucho que leer lo qua escriben 
los republicanos á que aludo. 

En más de una ocasión le zumb.arán los oidos al 
señor Salmerón, como consecuencia de lo que ellos 
dicen. 

En el pariódico francés L'Aeiion, de que es redac­
tor el citado Sr. Vinardell, y en el periódico En 
«pañí... ©«tind mé/?i«,-a«-iflOR niil iindeza*, darfica - í 
das á la plana mayor de! republicanismo español. 

El último número del segundo de esos dos perió­
dicos contiene, entre otros trabajos en que no salen 
muy bien parados los correligionario.'í más encope­
tados do Madrid, una curta ilel Sr. Estévanez... el 
antiguo ministro do la República, el que acaba do 
ser diputado de la coalición republicana, que no tie­
ne desperdicio. 

Encamina la tal car ta á disculpar su asistencia 
de un banqueta que se celebró en París para con­
memorar el famoso día 11 de Febrero, y el Sr. Es­
tévanez dice, entre otras cosas, lo siguiente: 

oCrean que yo soy de los que no van á banquetes 
ni á ninguna parte: me siento viejo, inválido y 
triste. 

Y agradézcanme ustedes que no vaya: si fuera, 
daría la nota lúgubre. Espero, sí; pero es de la gen­
te moza. Los hombres de mi generación hemos 
probado sobradamente nuestra inutilidad en el he­
cho de no haber creado una fecha revolucionaria, 
más digna de ser conmemorada que la fecha evo­
lucionista del 11 de Febrero. 

Pertenezco á una generación casi extinguida, y 
me considero más extinguido que nadie: me doy 
por muerto. 

He oído hablar de «mi modestia». Reputación 
usurpada: soy todo lo contrario de modesto. La va ­
nidad y el orgullo es lo que ms priva de ir á ningún 
lado. Me da vergüenza de que la gente me vea; me 
da pena de vivir, cuando üan sobrado motivos y 
ocasiones de hacernos mata r por la República. 
Nuestros correligionarios hablan mucho de sus 
ideales, de su consecuencia, de su organización; 
paro pocos hablan de morir: creo que todos pasa ­
rán , como yo, por la ignominia de morirse de vie­
jos. Hombres que tienen tan desarrollado el instinto 
da conservación, puede ser que no se mueran nunca, 
para que venga otros, y esto último es precisamen-
le lo que hace falta.» 

iQuó le parecerá todo esto al Sr. Salmerón? 
Hay que advertir que á los republicanos españo­

les de Par ís no les ha convencido el retraimiento 
parlamentario de sus correligionarios de España. 

Abominan de los que van á las Cortes: los califi­
can do comparsas; piensan que sólo acuden á las 
Cámaras en busca de ventajas personales; pero su 
última resolución de salir de ellas tampoco les se ­
duce, porque no ven, en semejante determinación, 
los móviles y los propósitos con que ellos sueñan. 

En una palabra: que los republicanos españoles 
de París detestan á los republicanos españoles de 
Madrid. 

JUAN DE B É C O N . 

informaciones económicas y finanoieras 
M o n e d a s d e c é n t i m o . 

Ha sido autorizada por el ministerio de Hacienda 
la acuñación de nuevas monedas de bronce de! va­
lor de un céntimo. 

Se acuñarán dos millones y medio de monedas, ó 
sea la modesta suma de 25.000 pesetas. 

Llevan, naturalmente, el sollo dol nño actual. 
No son fácilmente confundibles con las monedas 

antiguas de oro de á duro, ni por su peso de un 
gramo, ni por o! color; adamas, el valor eístá ex­
presado coa letras de tamaño suficiente para evitar 
errores. 

Los arancai tss y las i m p r e n t a s . 
Anoche se reunió en su domicilio social, callo de 

Jardines, 1:5, la junta g&neral de la Unión de Impre­
sores, para t ra tar do la subida do los aranceles en 
cuanto afecta á la maquinaria y útiles de las Artes 
gráficas. 

A la reunión asistieron más de 50 dueños de im­
prentas y litogratias, reinando perfecta unanimi­
dad, y nombraron una ponencia, compuesta de los 
señores Parojo, Ojeda, Blanco (D. Domingo) y P a ­
lacios, para que, recogiendo todos los datos y ob­
servaciones hechas, emitan un informe, que se ele­
vará al ministro de Hacienda. 

El sábado so reunirá la ponencia nuevamente 
para redactar dicho dictamou, y si en este día que­
da terminado el trabajo, sa volverá á reunir la jun­
ta general el lunes de la semana próxima, para 
aprobarlo definitivamente. 

Las va lorac iones . 
La Gaceia de hoy publica los valores de todas las 

partidas que fueron aprobadas por la Junta de Aran, 
celes, y que han servido de base para fijar los dere­
chos específicos que figuran en el nuevo arancel. 

Por ahí debió empezarse, y con ello quedan satis­
fechas las reclamaciones que se habían hecho para 
conseguirlo. 

El tercm* De^st to drt Canal 
No carecen de razón los obreros al quejarse 

de que, no obstante haber pasado un año des­
de el hundimiento del tercer Depífeito del Ca­
nal de Isabel II, aún no se haya dicho de un 
modo definitivo á se trató de xm caso fortuito 
ó si hay responsabilidades que exigir. 

gTenninó por completo el pro<^3o incoado? 
gSe ha concluido el expediente administrativo? 
¿En qué estado están ó qué resulteido arrojan? 

En doce mes^ ha habido tiempo suficiente 
para poner fin á uno y otro, y para poder de­
cir á la opinión todo lo que acerca de este des­
dichadísimo asunto necesita saber. 

Hay aquí dos cuestiones: una, la cuestión 
de la responsabilidad que pueda caber por las 
desgracias ocurridas; cuestión importantísi­
ma, porque no es posible que la vida de cen­
tenares de obreros dependa de egoísmos, de 
impericias ó de nuevos descuidog; y otra, la 
del estado de las obras y la de las esperanzas 
que el pueblo de Madrid pueda fundar en la 
conclusión del tercer Depósito. 

Es éste cada día más necesario, porque cada 
día se nota más la falta de agua. ¿Consiente el 
estado de las obras, después de la catástrofe 
de 8 de Abril de 1905, que éstas continúen? 
¿Se trabaja algo? ¿Es posible esperar que se 
termine el tercer Depósito? ¿Qué ¡fesultados 
ofrece el expediente administrativo? 

Hemos procurado enterarnos, como era 
nuestro deber, antes de ocuparnos de este 
asunto; pero no consignaremos nuestra im­
presión, pues preferimos (lue hable el Gobier­
no. ¿Qué piensa el señor conde de Romanó­
nos, que durante cerca de seis meses ha esta­
do al frente del departamento de Obras públi­
cas? ¿Qué juicio ha formado el actual minis­
tro, Sr. Gasset? ¿Piensan que la Administra­
ción debe continuar cruzada de brazos, sin 
atender á la satisfacción de una de las necesi­
dades más urgentes que siente el pueblo ma­
drileño? 

Preciso os dejarse de contemplaciones. El 
S3ñor Gasset, que ya desempeñando el mismo 
ministerio, giró al Canal una detenida visita, 
no puede alegar la necesidad do estudiar el 
expediento; pues debe conocerlo á fondo y 
debe tenor un pensamiento concreto y defi­
nido. 

No vacile en liablar con toda claridad, caiga 
el que cai^a. ¿Sirvo lo que hasta ahora se ha 
hecho? ¿Es utilizable el terreno? ¿Conviene 
proseguir las obras, ó es preferible confesar 
que se han tirado unos cuantos millones? 

Esperamos la respuesta del Gobierno, para 
p r o c e d e r e n consecueBoia-

PARtS AL DÍA 
(DE NUESTRO REDACTOR CORRESPONSAL) 

M u e r t e d e P e d r o Coll. 
PARÍS 9.—El periodista español Pedro Coll y R a -

taílutis, que fué muchcs años corresponsal de LA 
ÉPOCA, y que colaboraba actualmente en varios pe­
riódicos de Cataluña, ha fallecido á consecuencia 
de un án t rax en la nariz. 

Entre los españoles aquí residentes ha sido justa­
mente sentida su muerte, porque Coll, que tenía en 
París extonSas relaciones, era muy estimado entre 
sus compatriotas. 

Pequeño de cuerpo, inteligente y vivo, correcta­
mente vestido siempre, Pedro Coll era una figura 
simpática. Servicial en extremo, era una especie de 
providencia para los españoles que llegaban á 
Par ís . 

Condena d e una es ta fadora . 

PARÍS 9.—La estafadora que, titulándose duquesa 
de Víllanda, pasó una temporada en San Sebastián 
viviendo con gran lujo, y que fué detenida por h a -
bersa apoderado de diversas cantidades á cuenta de 
un falso testamento de su esposo, realizando ¡esas 
operaciones en la capital de Guipúzcoa, Biarritz, 
Niza y Monte-Cario, ha sido condenada á seis me­
ses de arresto. 

A la vista del proceso asistió numeroso público. 
—Juan de Béeon. 

La erupción del Vesubio 
Cómo q u e d ó d e s t r u i d o B o s c o t r e c a s e . 

Los despachos do Ñapóles cuentan pormenores 
interesantes de la destrucción de Boscotrecase. 

El vecindario estaba anoche relativamente t ran­
quilo; juzgábase muy improbable la invasión de 
lava . 

A primera ñora de la madrugada de hoy, un es­
tampido colosal y un terremoto vioientísüno des­
pertaron al pueblo. 

Se habían roto todos los cristales y sa observaron 
desperfectos en los edificios. 

Echáronse á las calles las gentes, y vieron que 
empezaba á correr la lava desde una nueva boca 
abierta en Ciaramella. 

Prodújose un pánico espantoso, y todos los habi­
tantes huyeron, gritando, buscándose á los indivi­
duos dispersos de sú familia y registrándeee e>ce-
nas de confusión y de horror . ' 

La boca de Ciaramella lanzaba bloques ineandes-
centes, y ol fuego corría velozmente como en dos 
riadas, una de ollas anchísima, enormo, imponen­
te, hacia el centro del poblado. 

Desde Torre dal lAnnunziata , donde se habían re­
fugiado los de Boscotrecase, salieron fiara esta pun­
to algunas parejas del Ejército, para ver si queda­
ban niños ó inválidos que salvar, y hallaron tras 
ancianos que dormían iranquilameutu en sus ho­
gares. 

No habían hecho los soldados y los tres ancianos 
más que salir del pueblo, cuando quedó ést« inun­
dado por el fuego, y se levantó sobra ¡as casas la 
l lamarada del incendio. 

Los dos torrentes do lava sa han unid) en una 
sola corriente desde Boscotrecase hacia Torre 
deirAnnunziata. 

P r o c e s i ó n d e rogalii ías. 

La devoción de los Santos Rayos, que se veneran 
en una capilla de Tracen, es do mucho abolengo en 
la comarca del Vesubio. 

Las mujeres de Tracen han sacado en procesión, 
por los caminos, las imágenes délos santos Mel­
chor, Gaspar y Baltasar. 

Desde Torre dell 'Annunziata lian ido á O t t a j a n o , á 
posar de los riesgos del viaje y del mal estado da la 
carretera. 

Una verdadera multitud ha seguido á los Santos 
Reyes, implorándoles á gritos la salvación, y vito­
reándolos con frenesí. 

D e s t r o z o s c a u s a d o s po r (a e r u p c i ó n . 

Se han hundido en Ottajano 10 edificios comple­
tamente, y muchos más casi del todo. 

Entre los edificios hundidos figuran cinco igle­
sias, una de ellas la de San Miguel, construida 
sobre las ruinas del antiguo templo do Castor y 
Pólux. 

Qu ince mil fugitivos.—Más hundimientos . 

Anoche llegaron á Castellamare 15.000 fugitivos 
de los pueblos inmediatos. 

La población de Ñapóles está sofocada por la llu­
via de ceniza. "* 

Los Reyes se embarcaron, para contemplar el Ve­
subio desde el Golfo. 

Los habitantes de Torre del lAnnunziata empie­
zan á tranquilizarse, porque va decreciendo nota­
blemente la ola de lava. 

Sin embargo, el barrio del comercio ha padecido 
bastante en la invasión de la corriente. 

Este tenia, al llegar á dicho barrio, 10 metros de 
altura y 500 de anchura . 

Se ha hundido el cuartel de Carabineros de Otta­
jano , sepultando á var ias personas. 

En los hundimientos de San Giuseppe han resul­
tado iOO muertos. 

Los heridos son más numerosos. 
El nivel del Vesubio ha descendido 250 metros. 

D e s t r o z o s c a u s a d o s e n P o m p e y a . 

Según los tUtimos telegramas de Ñapóles, la co­
rriente de lava que amenaza á Pompeya había des­
truido has ta ayer tarde el cementerio de la nueva 
ciudad de dicho nombre, inmediato á las marav i ­
llosas ruinas; a lgunas cillas y varias propiedades 
rústicas. 

En la vieja Pompeya la capa de cenizas alcanza 
una altura de 30 centímetros. 

Abandono del Obse rva to r io . 

El director del Observatorio vesubiano, Sr. Mat-
teucci, ha comunicado, en un aviso al público, que 
á consecuencia de la erupción y de las frecuentes 
descargas eléctricas originadas por la misma, han 
sufrido irreparables daños todos los aparatos seís­
micos existentes en dicho establecimiento. Además 
habrá necesidad de abandonar el Observatorio, por 
amenazar ruina. 

P r o b a b l e d e s t r u c c i ó n del funicular. 

Existen en Ñapóles grandes temores de que la 
erupción haya destruido el ferrocarril funicular 
construido por la Compaííía Cook para facilitar la 
ascensión al cráter del Vesubio. 

Hasta ahora no se tiene noticia cierta de lo que 
haya podido ocurrir á dicho ferrocarril; pues la e s ­
tación fué abandonada al dar comienzo la erup­
ción, ante el temor de que fuese ¡destruida por la 
lava. 

E rupc iones famosas . 

Es curioso recordar que el Vesubio era conside­
rado en la antigüedad como un volcán extinguido. 
La primera erupción que registra la Hi-storia ocu­
rrió en el año 03 de la Era Cristiana, seguida el 
año 79 de la que destruyó á Pompeya y Herculano. 

Sus erupciones más famosas eñ la antigüedad 
fueron las de los años 203, 472, 512, 685, 982, 1030 y 
1139. Desde esta última fecha hasta 1013 hubo un 
largo período de calma. 

En 1613 ocurrió una violentísima erupción, r e ­
pitiéndose éstas en los años 1639, 1660 y 1680. A 
partir da 1080 has ta 1790, el volcán escupió fuego de 
un nuodo casi no interrumpido. 

En 1794 una erupción terrible destruyó á Torre 
del Greco, la misma localidad que ahora vuelve á 
ser amenazada de desaparición. 

En el siglo xjx hubo erupcioneé más ó menos in­
tensas en los años 1804,1810, 1822, 1828, 1831, 1834, 
1839, 1850, 1855, 1856, 1857, 1858 y 1868. 

En 1872 la erupción causó la ruina de numerosos 
pueblos y la muerte de 300 personas. El pánico m á s 
espantoso reinó en el país durante varios días. Del 
cráter del Vesubio salía una columna de fuego y 
cenizas de 1.300 metros de altura. 

Lo curioso de esta erupción formidable fué que, 
iniciada en los últimos días dé Abril y sin dar se ­
ñales de disminución, cesó bruscamente el día 1.° 
de Mayo, t ras una violentísima tempestad. 

(DE LA AGENCIA FABRA) 

Medidas del Gobierno.—Los S o b e r a n o s , r e c o ­
r r i e n d o la r eg ión . 

PARÍS 9.—Se ha dispuesto por el Gobierno i tal ia­
no la suspensión interina de la recaudación de 
toda clase impuestos en la comarca asolada por la 
erupción del Vesubio. 

También se ha empezado á distribuir socorros 
entre los pueblos que han quedado en la mayor 
miseria. 

Los Soberanos recorren el Golfo frente al volcán. 
Parece que la erupción decrece en intensidad; 

pero el pánico es tan grande, que de Torre del Gre­
co ha emigrado casi toda la población. 

Visita In te r rumpida . 
ÑAPÓLES 10.—Una fuerte nube, que envolvía la 

embarcación de los Soberanos, interrumpió la ex ­
cursión de los Reyes, que volvieron á Ñápeles, 
siendo muy aclamados. 

Informaciones 
Conse jo d e min is t ros . 

Los ministros se reunirán en Consejo el día que 
regrese á Madrid S. M. el Rey. 

El señor conde de Romanónos llevará una Memo­
ria, relativa al viaje á Canarias que acaba de reali­
zar S. M., y en la que ha rá referencia á las 200 pe­
ticiones que aquellos pueblos han dirigido á Su Ma­
jestad durante los días de su visita. 

La mayor parte de estas peticiones las considera 
el ministro de la Gobernación razonadas y atendi­
bles, por lo cual muchas de ellas serán concedidas 
por decreto, y las restantes mediante leyes, que con 
oportunidad serán presentados los correspondientes 
proyectos á las Cortes. 

Repub l i canos y ca ta l an i s t a s . 
El Sr. Lerroux ha publicado en La Campana de 

Gracia un artículo, combatiendo la al ianza de re ­
publicanos y catalanistas. 

El Sr. Lerroux dice que debe separar á estos ele­
mentos el patriotismo, porque la propaganda ca ta ­
lanista incuba el separatismo; la sinceridad, por­
que los catalanistas han consentido y hasta recla­
mado leyes represivas, verdaderos atentados al de­
recho, contra los demás partidos, y han impuesto 
siempre en Cataluña un régimen odioso contra los 
anarquistas , los huelguistas, los anticlericales y los 
republicanos. 

Añade el Sr. Lerroux que sólo protestan contra 
las leyes antilíberales cuando se t ra ta da la libar-

, tad de ellos, mal empleada, y, además, si se les pri­
va de los medios legales de lucha no tienen el valor 
de defenderse. 

C o n d e c o r a c i o n e s p o r t u g u e s a s . 
El Rey de Portugal ha concedido á la Mesa del 

Senado las grandes cruces siguientes: 
La de San Benito de Avis y del Cristo, á los vice­

presidentes señores general Ochando y López Mu­
ñoz; esta última á los secretarios Sres. Roda, del 
Moral, Cazal y Ortuño, y la de la Concepción de 
Villaviciosa al oficial mayor de dicho Cuerpo Cole­
gislador, Sr. Gil. 

También h a sido concedida la gran cruz da Villa-
viciosa al oficial mayor del Congreso. Sr. Gamo­
neda. 

D e Mar ina . 
En el ministerio de Marina se ha recibido una co­

municación del de Estado, en la que el señor duque 
de AJmodóvar ensalza la conducta y los servicios 
prestados por los marinos y buques de la Armada 
que han permanecido en Algeciras durante la Con­
ferencia. 

En dicha comunicación se hace especial mención 
del cañonero Doña María de Molina y su coman-
danto, el teniente de navio de primera Sr. Calderón, 
quien también ha sido may elogiado por los repre­
sentantes de otras Potencia*. 

Parece que el Sr. Calderón será propuesto para 
una recompensa. 

—Ha ingresado en el Hospital do San Carlos, en 
Cádiz, el jefe de Estado Mayor de la escuadra, c a ­
pitán de navio Sr. López Cepeda, aquejado, según 
parece, de una dolencia adquirida en el viaje á Ca­
nar ias . 

—En el expreso de Andalucía regresará m a ñ a n a 
á Madrid el ministro de Marina. 

Con este motivo se ha suspendido el viaje del ayu­
dante, que iba á ir á Sevilla con decretos pa ra la 
firma. 

—Ha marchado á Sevilla el crucero Hio de la 
Plata. 

—La escuadra, anclada en Cádiz desde el regreso 
de Canarias, h a marchado á la Carraca. 

—Ha llegado á Ceuta el Destructor y á El Ferrol 
el Giralda. 

La Granja agr íco la d e B a r c e l o n a . 
Ayer tarde celebraron con el ministro de Fomen­

to, en el domicilio de éste, una detenida conferen­
cia los señores presidente y secretario de la Diputa­
ción de Barcelona. 

En la conferencia se trató del traslado de la Gran­
j a agrícola de la Ciudad Condal, del sitio que hoy 
ocupa á otro mejor. 

Hoy mismo se firmará la Real orden relacionada 
con los trabajos preliminares del t raslado. 

Ecos de la Conferencia de Algeciras 
El Emperador de Alemania ha recompensado los 

buenos servicios del primer delegado alemán, señor 
Rodowitz, concediéndole la gran cruz del Águila 
Negra de Prusia, la condecoración más importante 
del Imperio. 

Por su parte, el Rey de Inglaterra ha concedido 
á sir Arthur Nicolson la gran cruz de la Orden de 
San Miguel y San Jorge, en recompensa á los ser­
vicios prestados en la Conferencia de Algeciras. 

La Agencia Fabra nos inlorma lo siguiente: 
«BERNA 9.—Es inexacto que el coronel Léon Ro-

bert, comandante de la cuar ta brigada de Infante­
ría, haya sido designado por el Gobierno para el 
cargo de inspector de la Policía marroquí. 

El coronel no ha sido advertido de este nombra­
miento, y ha manifestado que, por otra parte, si se 
le hubiera ofrecido el cargo, hubiera declinado este 
honor.» 

EL VIAJE DEL REY 

FIESTA CAMABIA 
(DE NUESTRO CORRESPONSAL) 

En la plaza d e toros.—Un paisaje canar io .—Bai­
les del país.—La luchada.—Los «guanches» . 
SANTA CRUZ DE TENERIFE i"6" rfe Afargo.—La fiesta 

canaria organizada por el Salón Frégoli, Sociedad 
compuesta de jóvenes de buen humor, y de !a que 
es a lma el capitán de Artillería Sr,. Logendio, íiijo 
del jefe de los Miqueletes de Guipúzcoa, ha resnl ía-
do interesantísima, especialmente para los que no 
conocíamos las costumbres populares del pais . 

La plaza de toros estaba llena. Veíase en p;^lcos 
y gradas casi toda la buena sociedad do Santa ( rr,z, 
de la Laguna, de la Orotava y aun de otras islas. 
Fuera, inmensa muchedumbre rebosaba por las ca­
rreteras y Rambla del Pulido. 

Habíase propuesto la Sociedad Frégoli dar o\ Rey 
y á los Infantes una idea aproximada do ios culti­
vos de Tenerife, de los trajes de sus habitantes, de 
sus costumbres, de sus juegos, de sus bailes, de sus 
deportes. Al efecto, convirtió el circo en panorama 
que pudiera dar idea de un trozo del país. 

En un extremo aparecían plantaciones de pa ta tas 
y tomates—productos que constituyen, como es s a ­
bido, una de las grandes riquezas de la isla—; en 
otro alzábanse hermosas palmeras, árbol que cons­
tituye el elemento decorativo de todo paisaje cana­
riense. Al lado de una choza de paja, á cuya puerta 
aparecían sentados magos y magas (aldeanos de 
Tenerife), éstas con sus originales sombreros de 
paja, sus pañuelos de colores y sus sayas listadas, 
los plátanos, las tabaibas y los veroles, las pitas y 
las chumberas, el drago y los nopales: todo el mues­
trario de la rica flora canaria , en fin. Entre las 
plantaciones, caminos y veredas con sus cercas 
de piedra, como los que después debíamos var en 
nuestra expedición á la Laguna. Aquí, un par de 
bueyes trillando á usanza del país; allá, el clásico 
ventorrillo tinerfense, con sus encalados muros. El 
cuadro resultaba lleno de vida, de carácter, de in­
terés, de color. No h a y que decir si los fotógrafos 
de Blanco y Negro, La-Ilustración y Nuevo Mundo se 
darían prisa á reproducirlo en sus objetivos. 

Cuando, á las cinco, penetraron en la plaza ias 
Reales personas, les tributó el público una da esas 
ovaciones locas, entusiastas, ruidosísimas, que se 
repiten cada vez que Don Alfonso sale ú la calle, 
dándose vivas al Rey, á la Reina D." María Cris­
tina, á la futura Reina dojEspaña, Princesa Victo­
ria; á D." María Teresa, al Príncipe Fernando, á 
España y á Tenerife, contestados todos con deiiran-
te entusiasmo. 

El público, en pie, no cesó de aclamar al Sobera­
no y á sus ilustres acompañantes . 

Las cuatro bandas de música saludaron al Mo­
narca con la Marcha Rea!. 

La comitiva Regia fué recibida por los socios del 
Fregoh, vestidos de magos, y por los campesinos qua 
en la fiesta debían tomar parte, formados en dos 
filas. A la entrada, las' señoritas, que con el traje 
de campesinas bailaron luego la isa, olVecieron á la 
Infanta preciosos bowjueis con expresivas dedica­
torias. 

Su Majestad, SS. AA., los ministros y demás 
acompañamiento subieron á la elevada tribuna qua 
se los había dispuesto. 

Comenzó el espectáculo ejecutando la banda mu­
nicipal los Cantos canarios, da Power , mientras 
desfilaban por delante de S. M., como si asistiese á 
una sección de cinematógrafo, los tipos de los r a m -
posinos de estas islas, dedicados á sus faenas: las 
vendedoras da paja y carbón, las lecheras, los ver­
duleros, con sus beslías cargadas con .sero^e.-i de fru­
tas y hortalizas; los transportes (i camello. \AS pa­
rrandas, los guanches, etc., etc. 

Estos aires canarios, que después heñios oido con 
frecuencia en todos los puntos recorridos, recuer­
dan las melancólicas canciones andaluzas y algo 
de la briosa jota aragonesa y da otros aires espa­
ñoles. 

Pero, en conjunto, dicha música y especialmente 
l&B folias canarias , constituyen una música original 
y encantadora. 

La banda mencionada continuó amenizando el 
espectáculo. El número qua seguía era el do los de­
portes canarios. 

Primero presenciamos la luchada. Dos mozos r o ­
bustos, del.pais, desnudos de pie y pierna, honesta­
mente cubiertos con un taparrabo y una camisilla 
corta, lucharon á brazo partido, con gran destreza, 
con gallardas posturas de gladiador, y ambos se 
portaron perfectamente. El Rey y los hifantes los 
aplaudieron, complacidos. 

La /acfearfo recuerda los juegos olímpicos de ( ire-
cia, porque no es solamente" lucha «le fuerza; el 
juego obedece á reglas, y en la lucha la hil.üiiSad y 
la destreza vencen muchas veces á la fueran,. Com-
próndeso bien qua estas luchas gusten lanío en el 
país. 

Después tocó el turno ai juego dv̂ l p.aio, i<'.s sen­
cillamente una esgrima, en la cual se ponen de 
manifiesto la agilidad y la destreza de los campesi­
nos. Fué también un número interesante. 

Para que nada faltara en esta fiesta esenci-ulmen-
te c a n a n a , alli se presentaron dos silbadores de la 
Gomera, que l lamaron poderosamente la atención 
de la comitiva. Ambos son soldados da Infantería: 
el uno se colocó cerca del Monarca, en la tr ibuna 


